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Por 
Ascanio Cavallo 

l reciente Informe de Política 

Monetaria (IPoM) entregado 

por el Banco Central es el más 

sombrío en muchos años. Ni 

siquiera ese lenguaje desdra- 

matizado, antibiótico, que es 

su marca de estilo, consigue 

quitarles el filo a las dos conclusiones más im- 

portantes del fin del año: el país pasa por mo- 

mentos malos y los que vienen en el corto pla- 

zo serán peores. 

Escierto que las tendencias estructurales que 

está mostrando la economía se han incubadoa 

lo largo de 10 años, lo que quiere decir que in- 

volucran a tres gobiernos (Bachelet II, Piñera II 

y Boric). Lo que ocurre hoy es la cristalización 

de ese deterioro, lo que hace imposible que al- 

guno de esos gobiernos, y en forma prominen- 

te el actual, se pueda declarar inocente. 

También es verdad que estos 10 años coinci- 

den con la llamada “década oscura” de la eco- 

nomía mundial. Pero tampocoesto libera deres- 

ponsabilidades: el deber de los gobiernos es 

anticiparse, como lo hicieron los ministros Ni- 

colás Eyzaguirre en las postrimerías de la cri- 

  

sis asiática y Andrés Velasco ante la mucho 

peor crisis subprime. Lo que se ha hecho aho- 

ra último es tratar de impedir que la caída sea 

mayor, pero poco o nada para revertir la situa- 

ción, acaso porque esto supondría medidasra- 

dicales para las cuales no habría espacio en la 

muy divergente coalición de gobierno. 

El paísestá gastando más de lo que gana des- 

de hace ya 16 años. Ese gasto estuvo relativamen- 

te controlado en los primeros momentos, cuan- 

do la deuda bruta del gobierno llegaba a 3,9% 

del PIB. Hoy está en 41,6% y es posible que se 

descubra que en este fin de año ha llegado al 

45%. Chile, que fue un país prestador, ahora es 

un cliente endeudado. Regresó al pantano de 

proyectos fallidos llamado Latinoamérica. 

El ministro Marcel discute con los analistas 

si Chile crecerá un 2,4% o un 2,1%. Es un deba- 

te de migajas. Con esas cifras, cualquiera de las 

dos, más ciudadanos regresan a la pobreza, 

más personas se hunden en deudas, más fami- 

lias retroceden. Esa es la importancia del cre- 

cimiento, lo que ni siquiera alcanzaba a divisar 

el ejército de cuadros jóvenes que entró al go- 

bierno el 2022. 

Lo del ejército no es una metáfora. Los em- 

pleados públicos son ahora el 23% de la fuerza 

de trabajo (1,2 millones en total) y han aumen- 

tado en un 7,1%, el doble o más que cualquier 

otrosector dela economía. No es un área vibran- 

te: en promedio, durante los últimos tres años 

estos funcionarios han tomado 34 días de licen- 

cia (versus 14 del sector privado). Estas cifras es- 

tán todavía lejos de las del neoperonismo de los 

Kirchner en Argentina, nitampoco comparten 

sus bordes de corrupción, pero Chile nunca se 

comparó con esa tradición. Lo que tiene es un 

Estado fofo. 

Es posible que desde el punto de vista de la 

conducción económica, esto haya evitado un 

mayor desempleo, aunque el 8,5% (9% en mu- 
jeres) en que está se ha vuelto estructural. Des- 

de otra perspectiva, el empleo público refleja la 

voluntad de una generación que combina la re- 

pulsión con el miedo hacia el sector privado, que 

le parece más riesgoso y más exigente. Muchos 

de los líderes de esta generación no han traba- 

jado nunca fuera del Estado y su desprecio por 

el mundo privado se trasluce en todas las capas 

del gobierno. Por eso los llamados presidencia- 

les para aumentar la inversión no logran ningún 

efecto: los privados -empresas y profesionales- 

perciben que el Estado se ha convertido en su 

enemigo, como lo fue, de otra manera, para los 

opositores durante el régimen de Pinochet. 

La base de la expansión del Estado que pro- 

mueve la socialdemocracia es que ella eleve la 

calidad de losservicios para losciudadanos. En 

manos del Estado, esos servicios serían más 

igualitarios, justos y eficaces. Noeslo que ocu- 

rre en Chile. Un estudio del Banco Mundial so- 

bre efectividad del gobiernoindica un retroce- 

so de 15 puntos en 11 años, una cifra que losin- 

versionistas externos miran con atención. Es 

otra razón para que la única inversión externa 

que crece esla minera. Chile se refugia cada vez 

más en su materia prima clásica, el cobre, y pier- 

de su capacidad de diversificarse. 

¿Cómo se paga todo este sobregasto? Con 

impuestos. En 15 años, losimpuestos corpora- 

tivos pasaron de 17% a 27% y llegaron a los ni- 

veles más altos de la OCDE. Aún así, el fin del 

2024 presencia una frenética actividad delasau- 

toridades para recaudar más y más, casi por 

cualquier pestañeo, con un proyecto de refor- 

ma tributaria cuyo objetivo es presionar a los 

contribuyentes, al margen desi han logrado pro- 

ducir más o mejor. El régimen tributario tam- 
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bién rema en la dirección contraria de las in- 

vocaciones presidenciales, que parecen no re- 

gistrar la contradicción entre su eslogan (“los 

que tienen más deben dar un poquito más”) y 

la denuncia del “pesimismo ideológico”. Poreso 

también se ha infiltradoen el debatesobre la re- 

forma previsional la sospecha de que uno o más 

fragmentos de ahorro entregadosal Estado po- 

drían, en algún momento, tentar a un diputa- 

do exhibicionista o a un funcionario estresado 

a promover un zarpazo sobre los fondos de ju- 

bilación. Puede ser una idea paranoide, pero 

¿acaso nolaoxigenael galope delendeudamien- 

to estatal? 

El Banco Central ha advertido que en el pri- 

mer semestre del 2025 la inflación podría lle- 

gar al 5%, para ceder en el segundo. O sea que 

la cadena de efectos deprimentes de lainflación 

sobre la vida cotidiana no se detendría todavía, 

en línea con lo que ha pasado en el resto del 

mundo. El propio Banco Central parece un 

poco desconcertado frente a este fenómeno, 

aunque lo más desconcertante es que al Esta- 

do le resulte indiferente. 

El problema de tratar de cambiar una econo- 

mía fundamentalmente capitalista es que pri- 

mero hay que entenderla. Aunque hay signos 

de que el gobierno de Boricha retrocedido des- 

de sus vehementesideasiniciales, se trata de una 

reflexión sumamente dispareja. Hay en este 

gobierno demasiada gente que manda y dema- 

siada poca coordinación interagencias. Más 

que la situación del mundo, esta es una expli- 

cación de fondo para que el gobierno esté ex- 

puestoa salir, dentro de un año y medio, con los 

promedios más bajos de expansión desde 1990 

y se vaya a tener que comparar con los depre- 

sivos comienzos de los años 1980. 

O, en una sola palabra, pobreza. 

  

anoción de patriotismo cobra 

distintas formas según el tiem- 

po y la conveniencia. El más re- 

ciente de esos modos de ex- 

presar lealtad a la historia, los 

usos y las costumbres de un 

país ha sido el fraguado desde 

la llamada derecha alternativa o ultraderecha que 

se tomó el Partido Republicano de Estados Uni- 

dos. Su promesa para los descontentos consis- 

te en volver a los años en los que Estados Uni- 

dos fue aún más poderoso, un pasado ideal que 

habría sido arrebatado en algún momento que 

nunca se precisa por el progresismo o los “libe- 

rales”, como se les llama allá a las personas que 

abrazan ideas de izquierda. 

La propuesta tiene elementos religiosos que 

funden la identidad nacional con variaciones ra- 

dicales de cristianismo, prejuicios raciales como 

ingrediente y un proyecto económico que tien- 

de a favorecer a los grandes conglomerados in- 

ternacionales. Es de patriota no pagar impues- 

tos, pensar sólo en el interés propio y no en el 

del vecino, sospechar de las instituciones públi- 

cas, de las vacunas y de la ciencia. También es 

de patriota considerar al adversario político 

como un enemigo, alguien que no merece ser 

tratado con respeto. La receta es internacional, 

aunque la preparación depende de la realidad 

local. 

Todas estas ideas, porsupuesto, no surgen de 

la nada, ni fueron creadas por esta derecha al- 

ternativa, son conceptos preexistentes de fácil 

inoculación. Desde esa perspectiva hay malos 

y buenos. Los malos son los migrantes, los pro- 

gresistas, los organismos internacionales y cier- 

tas élites “globalistas”. Los buenosson ellos, que 

tienden a percibirsea símismoscomo superhé- 

Una versión 

brutal de 
patriotismo 

Por Oscar Contardo 

  

roes, del mismo modo en que lo haría un varón 

adolescente solitarioen su dormitorio. Este mé- 

todo de encantamiento político ha tenido éxito 

en distintos lugares del globo. Javier Milei en- 

cabeza una de esas historias de éxito. 

Milei, lo mismo que Donald Trump, recurre 

aun pasado mítico, en este caso, a la narrativa 

de la Argentina queen algún momento de la his- 

toria fue primera potencia mundial, un relato 

quees parte del folclor transandino: el país rico 

(y blanco) que pudo ser desarrollado, pero lle- 

va un siglo en decadencia. La razón del declive 

Mileila identifica con un ente impreciso quella- 

ma “casta” y la solución que ofrece es una po- 

lítica económica libertaria. 

Una contundente mayoría de argentinos le dio 

su voto. Un año después y con más de la mitad 

del país viviendo bajo la línea de la pobreza, Mi- 

lei sigue disfrutando del respaldo popular. Has- 

ta este punto, un “patriota chileno”, entendién- 

dosecomo tal en los términosantes planteados, 

podría simpatizar con los discursos del presiden- 

te argentino: es coherente con su propia mane- 

ra de ordenar las cosas. El problema surgirá 

cuando ese discurso patriota libertario argen- 

tino comience a ser hostil a los intereses loca- 

les: ¿A quién apoyarán los patriotas locales? 

Jorge Faurie, el actual embajador argentino en 

Santiago, marcó el tono que tendría su misión 

en marzo de este año, cuando en una reunión 

en el Paso Los Libertadores dijo: “Mi país ya era 

potencia agrícola cuando ustedes recién apren- 

dían a comer”. Aunque tiempo después pidió 

unas disculpas por la frase -que dijo no recor- 

dar-, la grosería cometida resulta consistentecon 

acontecimientos posteriores, el más grave, la ac- 

titud del gobierno transandino para la conme- 

moración de los 40 años del Tratado de Paz y 

Amistad con Chile en el Vaticano. No era cual- 

quier aniversario, se trataba de un acuerdo lo- 

grado entre dos Estados, por intermediación 

del jefe de un tercer Estado, Juan Pablo 11, que 

evitó una guerra. 

No era un asunto que comprometiera sola- 

mentea los gobiernos de aquel momento -la dic- 

tadura en Chile, el Presidente Raúl Alfonsín en 

Argentina-, nia los actuales, sino algo superior 

de gran importancia para ambos pueblos. Javier 

Milei lo consideró de otra manera, y no envió a 

su canciller a la ceremonia. Todos los excanci- 

lleres argentinos criticaron la decisión. La ex- 

plicación que dio el gobierno de Milei a través 

de su ministro de Relaciones Exteriores fue 

insólita: “Desafortunadamente, a veces ocu-   

rren hechos dentro delas relaciones bilaterales 

que complican las cosas. En el G20 de Brasil han 

ocurrido cosas que aconsejaban que esta no era 

la mejor oportunidad para ir”, dijo a la prensa. 

No explicó qué fue eso tan grave ocurrido. 

Esta semana, el ministro de Economía argen- 

tino insultó al Presidente de Chile sin que me- 

diara provocación alguna, y elaboró una tram- 

posa interpretación dela historia económica chi- 

lena, atribuyéndole a la dictadura un rol que no 

cumplió en la reducción de la pobreza en el Chi- 

le. El insulto luego fue refrendado por el Presi- 

dente Milei. Buscar adversarios extranjeros para 

desviarla mirada es algo que suelen intentarlos 

gobiernosautoritarioscuando están en proble- 

mas. Resulta efectivo y coherente con la explo- 

tación de la frustración colectiva. Pero si bien agi- 

tar el nacionalismo puede rendir mucho en el 

corto plazo, también puede acabar en una he- 

rida abierta en el largo plazo: el pueblo argen- 

tino lo sabe, lo saben los patriotas de ambos la- 

dos de la cordillera y lo supo Margaret Thatcher, 

la líder que Javier Milei tanto admira. 

Esta semana murió Beatriz Sarlo, una de las 

intelectuales argentinas más importantes de la 

segunda mitad del siglo XX. Sarlo fue una escri- 

tora valiosa, y su trabajo, parte de la tradición cul- 

tural transandina y latinoamericana. Fue gran- 

de, independiente de la trayectoria de sus pre- 

ferencias políticas. El gobierno de su país no 

envió ninguna representación oficial a sufune- 

ral. La embajada de Chileen Buenos Aires expre- 

só sus condolencias con una corona de flores. 

El patriotismo es una palabra que puede co- 

brar distintas formas, algunas de ellas pueden 

ser respetuosas, democráticas y civilizadas, 

otras, solo brutalidad, ignorancia y oportu- 

nismo. 
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